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			Por cuarta vez, echo un vistazo al reloj de cuco que cuelga de la pared cercana al sofá y engullo ansiosa el último trozo de carne que queda de mi brocheta, pero este se me resiste y baja a trompicones hasta mi estómago. Agobiada, me doy unos golpecitos en el pecho y tomo aire. Si sigo comiendo así acabaré echándolo todo por el váter y tendré que decir adiós a los planes de esquiar por la tarde.

			Al fondo, el fuego de la chimenea crepita burlón y hace crujir los leños lentamente. Tengo que hacer algo para calmarme. Desde que Alex se quedó atendiendo aquella llamada internacional, parece que casi todos le han vuelto a ver paseando por la casa, excepto yo. Con disgusto, compruebo que la puerta continúa cerrada.

			Me levanto de mi asiento y Marta interrumpe su conversación sobre fútbol con los chicos.

			—¿Vas a ir a buscar al playboy? —pregunta pasándose perezosamente una servilleta a cuadros rojos por la boca y quitándose una minúscula gota de salsa barbacoa de la comisura de los labios.

			—Voy al baño —digo masajeándome la tripa para hacer más convincente mi medio mentira.

			—Ok —contesta sin prestarme mucho interés. Acto seguido, se vuelve hacia Carlos, que está sentado a su izquierda. Igual que las otras veces que le he visto, viste de marca de los pies a la cabeza, con gran estilo y conservando toda su masculinidad, y por la manera en que la ropa se le ajusta al cuerpo no me cabe duda de que es socio de algún gimnasio. Sí, definitivamente su perfil encaja a la perfección con el del típico metrosexual.

			Tampoco me pasa inadvertido el modo en que Marta ha ido arrimándose a él durante la comida, ni como Carlos palmea con envidiable naturalidad la cara interna del muslo de Marta, que permanece pegado al suyo.

			Marta entrelaza los dedos con los de él.

			—Cariño, ¿no dijiste que Alex te había dicho que no tardaría más de un cuarto de hora en bajar?

			Me quedo quieta escuchando.

			Carlos termina de masticar antes de hablar. 

			—Eso dijo… ¿Quieres que vaya a mirar?

			De pronto, alguien abre la puerta.

			—No, creo que ya no es necesario —responde mi amiga, y hace una pausa teatral—. Hablando del rey de Roma… Por fin nos honra con su magnánima presencia —dice alzando la voz. Todos, excepto Xavi, se giran curiosos. De inmediato, vuelvo a ocupar mi sitio, conteniendo el imperioso deseo de ir hacia Alex y zarandearlo—. ¡Eh, tío! ¿Qué tienes en la mano? ¿Es que te has dislocado la muñeca después de… —mira el reloj de Carlos— tres cuartos de hora sacudiéndotela?

			Héctor comienza a toser y Carlos se atraganta con el chorizo, pero yo solo puedo concentrarme en la venda que rodea la mano derecha de Alex.

			¿Habrá vuelto a pelearse con Miguel? Tiro nerviosamente de las gomas de pelo que uso como pulseras y siento un retortijón nada agradable. «No puede ser, él se marchó con Óscar», me digo intentando tranquilizarme.

			—¡Por Dios, Marta! ¡Que todavía estamos comiendo! —le advierte Héctor incómodo.

			—No, déjala. Es normal que los niños tengan curiosidad por lo que hacen los adultos, ¿verdad, monjita? —ironiza Alex pavoneándose, mientras cruza la habitación y se sitúa detrás de mí.

			Con completa familiaridad, coge mi vaso y se bebe el agua que queda de un solo trago.

			Marta carraspea y le ofrece la bandeja que tenemos delante con los restos de comida.

			—Llegas tarde, pero supongo que a ti, como a todos los chuchos, no te importará quedarte con la sobras. ¿Te las sirvo en el plato o las prefieres directamente en el suelo?

			—Marta —intervengo tomando la bandeja y devolviéndola a su sitio con una sonrisa apaciguadora—, ¿qué tal si vamos recogiendo? ¿No te parece, Laura? —digo aumentando el volumen de voz en busca de apoyo.

			Laura interrumpe su bostezo como si la hubiese pillado desprevenida.

			—Perdón… Sí, sí. Estoy de acuerdo con Beca.

			Satisfecha, hago ademán de retirarme, pero Alex me obliga a sentarme otra vez. Entorno los ojos mirando hacia arriba y él me devuelve el gesto divertido.

			—¿Ya te vas? —me dice jugando con un mechón suelto de mi trenza y poniendo una carita triste.

			Observo su mano y él sigue la dirección de mi mirada.

			—No es nada grave, pero lleva molestándome desde esta mañana —explica restándole importancia.

			Inevitablemente, de nuevo me siento culpable por lo sucedido. Si no hubiese aparecido Miguel, o si al menos yo hubiera echado a correr hacia la casa nada más verlo…

			Arrastra una silla hasta nosotros y mira intencionadamente a Laura. Ella, nerviosa, se hace a un lado y nos deja un espacio libre de inmediato.

			—Gracias, tía —dice Alex con una de sus sonrisas estelares. Mi amiga le observa embobada; acaba de caer en su hechizo como una colegiala.

			—Encantada, guapo —responde en tono coqueto.

			«Voy a tener que hablar con ella.»

			Pongo los ojos en blanco y dirijo una mueca desdeñosa a Alex. Él se coloca a mi lado y se pone a cortar por la mitad una loncha de panceta, que se lleva a la boca con una expresión de placer casi sexual.

			Me echo a reír muy a pesar mío.

			—¿Quieres… un… poco? —me ofrece con los dos carrillos llenos.

			—Gracias, pero mejor no. Ya estoy a punto de reventar —rehúso.

			Empujo el tenedor hacia él y le rozo un poco la piel. Enseguida, frunzo el ceño al advertir que le tiembla el pulso. Con su actitud desenfadada casi ha logrado engañarme. ¡Maldita sea!

			—Eso no tiene muy buena pinta, Alex —comento, tomándole la mano para examinarla mejor.

			Al momento, él la aparta con un gesto forzado, como si le hubiese hecho daño.

			—Pues a mí me parece increíblemente delicioso —contesta, eludiendo mi comentario con gran maestría a la vez que se lleva un tomate cherry a los labios.

			Al morder el tomate le resbala un poco de jugo por la barbilla, y él se relame dedicándome una mirada hambrienta.

			El corazón me da un salto en el pecho, gritándome que olvide todo mi pudor y chupe el líquido sobrante. Pero antes de que Alex logre manipularme por completo como ha hecho con Laura, estrello una servilleta contra su rostro fanfarrón.

			—¡Oh! Límpiate, tío.

			—¿No ibas al baño, Beca? —interviene de repente Marta. Malhumorada, lleva un rato golpeando repetidamente uno de los palillos sucios contra el borde de su plato sin sacarnos el ojo de encima—. ¿Y lo de recoger todos juntos? Te recuerdo que ha sido idea tuya, bonita.

			—Claro, ahora me levanto —respondo paciente.

			—¿Qué tal si primero empiezas por la basura que tienes a tu derecha? —Se tapa la nariz y gesticula como si estuviera espantando moscas—. Apesta a kilómetros.

			—¡Qué extraño! Creía haberte oído decir que yo era el chucho, pero ahora veo que la que tiene el olfato desarrollado eres tú, ¿eh, cachorrita? ¡Guau! —ladra Alex una y otra vez, desternillándose de la risa.

			Marta se abalanza sobre mí dispuesta a partirle la cara, y él se esconde a mi espalda y le saca la lengua por encima de mi hombro igual que un crío de tres años.

			—Me voy a hacer un collar de perlas con tus dientes, ¿me oyes, chucho playboy? —dice mi amiga clavándome la rodilla en el costado.

			—¡Vale ya!, me estás dando también a mí.

			—Beca, hazte a un lado, o no podré garantizar tu supervivencia por mucho tiempo —me exige Marta con los ojos en llamas. Si echara un huevo sobre ellos no me sorprendería ver que se fríe.

			—Nena, tu amiga está hecha toda una mafiosa. Quiere hacer contrabando negro con mi preciosa dentadura, y estoy seguro de que eso ni a ti ni a mí nos conviene, ¿verdad, cariño?

			Trago saliva. Estoy muy tentada de dejar que Marta lo destroce a arañazos.

			—¡Eh, Alex! —dice Carlos atrayendo hacia su pecho a Marta y dándole unas caricias que enseguida la tranquilizan—. Le estaba comentando aquí a Héctor lo que hicimos el año pasado cuando nos fuimos a esquiar. ¿Qué tal si lo repetimos?

			—¿Repetir el qué? —pregunto intrigada.

			—Una competición de snowboard —aclara Alex muy cerca de mi oído.

			Doy un pequeño brinco cuando noto que su aliento acaricia mi lóbulo. Había olvidado lo cerca que estaba.

			—No creo que sea buena idea —digo, pensando en su mano magullada—. ¿No es ese un deporte peligroso?

			—Estoy feliz, nena. ¿Eso que oyen mis oídos es «preocupación»?

			Le doy un codazo en el estómago, sacándole una carcajada impertinente.

			—Hablo en serio —replico.

			—Alex practica deportes de riesgo todos los veranos, e incluso algunos fines de semana, así que puedes estar tranquila —me asegura Carlos.

			¡Estupendo! Ahora sí que voy a respirar aliviada. Me vuelvo hacia Alex.

			—¡Tío, estás loco! ¿Buscas matarte?

			—Está exagerando, no le hagas mucho caso —dice Alex, rechazando la idea con una mano.

			—Paracaidismo, parkour, bungee jumping, paramente, alpinismo, motocross, rápel, rafting, surf… y todavía hay muchos más. No hay nada que se le resista a este pirado de la adrenalina —asegura Carlos entre risas.

			Se me seca la boca.

			—Me tomas el pelo, ¿verdad?

			—Mi hermano es muy bueno en snowboard —interviene Marta llamando la atención de todos.

			Héctor se pone colorado.

			—¡Qué va! Empecé a practicar hace poco, todavía me queda mucho por aprender —dice, restando importancia al halago de su hermana. No obstante, a mí me parece detectar cierto orgullo bajo sus palabras.

			—¡Yo también quiero verte en acción, Héctor! Os propongo hacer una competición de habilidad en las pistas. El ganador o la ganadora podrá besar a la chica o el chico que quiera de los que estamos aquí presentes.

			Miro hacia la esquina de la mesa por primera vez. Elisa nos observa con ojos brillantes. ¿Por qué no ha podido seguir calladita?

			Laura, que se había quedado dormida, se despierta de golpe justo en ese momento y pestañea confusa.

			—¿Ya hay que limpiar? —pregunta haciéndonos reír a todos. Bueno, a todos menos a mí. No estoy de humor.

			¿Qué pretende Elisa con este nuevo reto? Marta me mira, y sé que ella se está preguntando lo mismo que yo. Debemos andarnos con cuidado.
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			Echo un vistazo alrededor. Estamos casi todos reunidos en la entrada, preparados para marchar hacia la zona de esquí, ubicada a unos pocos kilómetros de donde nos encontramos ahora mismo. Lástima que Elisa también forme parte de la comitiva. Cuanto más la observo, más segura estoy de que está tramando algo. «¿Cómo demonios consiguió que Rosa le diera el fin de semana libre también a ella?», me pregunto.

			Alex y Xavi bajan en ese momento por la escalera charlando amigablemente sobre juegos. Al verlos me quedo desconcertada.

			—¿De veras llevas puesto un abrigo? —le digo a Alex mirándolo de arriba abajo un par de veces. Él me devuelve una mirada incómoda y suelta un gruñido como única respuesta.

			También se ha puesto un gorro y encima unas gafas de sol para profesionales que deben de haberle costado una fortuna. Doy un largo suspiro, fascinada por lo imponente que está vestido de ese modo: de los pies a la cintura completamente de negro y de la cintura hasta la cabeza de un blanco impoluto.

			—¿Puedes al menos cerrar la boca? —dice Alex dirigiéndose a mí.

			Me echo a reír.

			—Te queda bien —comento.

			Se le forma una leve sonrisa curva en un extremo de la boca, e irremediablemente me fijo en lo carnosos que son sus labios. Él parece estar igualmente afectado.

			—¿Debería traer la cámara para inmortalizar este encantador momento? —bromea Carlos. Le da un breve beso a Marta, y ella lo estrecha contra su cuerpo sugerentemente y pone morritos para pedirle otro.

			—No te pases, listillo —le advierte Alex, de nuevo malhumorado.

			Parece que no le hace mucha gracia ir tan abrigado, y mucho menos ser el centro de atención por ese motivo. Cambia constantemente el peso de su cuerpo de una pierna a otra, como si necesitara echar a correr.

			—¡Eh! ¿Tanto te molesta vestir como una persona en su sano juicio? —interviene Marta, lista para enzarzarse en un nueva pelea.

			Al instante, me sitúo estratégicamente en medio de los dos y le hago una señal a Héctor, que está más cerca, para que me siga la corriente.

			—¡Venga, chicos! No queremos perdernos toda la diversión, ¿verdad? —digo en tono entusiasta y aplaudiendo con fuerza.

			—¡Claro que no! —me respalda Héctor, que se coloca a mi lado y me da dos palmaditas en el hombro y un apretón amistoso para reafirmar sus palabras.

			—¡Oye, tío! ¿Tienes algún tic nervioso en la mano? —pregunta Alex mirándole con el ceño arrugado. Luego, para sorpresa de todos, junta el pulgar y el índice como una pinza y retira los dedos de Héctor hacia atrás separándolos de mi chaqueta en una imitación impecable de L en Death Note.

			—No. ¿Por qué lo dices? —pregunta Héctor perplejo.

			Alex sonríe con ironía y cierta satisfacción un poco cruel.

			—¿Ah, no? Pues me habré equivocado —contesta haciéndose el inocente—. Bueno, ¿qué? Me estoy muriendo de calor aquí dentro. ¿Nos vamos ya?

			Lo miro de refilón y me muerdo la lengua para no caer en la tentación de pegarle un pisotón lo bastante fuerte como borrar esa arrogante expresión de regocijo de su cara.

			—Tú primero —digo tendiendo el brazo hacia la salida.

			—Para nada: las damas primero —insiste demasiado amable.

			Se adelanta y me sostiene la puerta cediéndome el paso. Cuando van a cruzar los demás, la suelta de golpe.

			—¡Alex! ¿Qué has hecho? —le regaño consternada.

			Le lanzo una patada contra la espinilla y él la esquiva con gracia, haciéndome soltar un grito ahogado de rabia. Una risa contagiosa escapa de sus labios y me deja embelesada durante unos instantes. Pero el encanto no dura mucho, porque los demás ya están saliendo. Encabeza la marcha Héctor, que va restregándose la nariz, claramente cabreado, y por detrás le sigue Marta, aún más furiosa.

			—¡Maldito chucho playboy! ¿A qué demonios ha venido eso? ¿Tienes doble personalidad o qué? —grita mi amiga.

			—Tranquila, cachorrita. Se me escapó de las manos, ¿vale?

			—Ni «vale» ni «cachorrita», tío. Vuelve a intentarlo y te juro que jugaré al billar con tus pelotas. ¿Me has oído?

			—Pero qué burra —murmura Elisa yendo hacia el coche.

			—Tú a callar, víbora acoplada —le espeta Marta mordaz.

			Elisa alza los brazos en señal de rendición y se mete dentro del vehículo de Héctor en cuanto este lo abre a distancia. Como era de esperar, ocupa sin pensárselo dos veces el sitio del copiloto y luego me lanza una sonrisa victoriosa. «¡Que aproveche, guapa!», pienso.

			Laura y Xavi se sientan en la parte trasera. Supongo que ninguno de los dos quiere estar muy cerca de la explosiva Marta.

			Mientras tanto, yo continúo dándole vueltas a lo que ha dicho Alex. «¿Que se le escapó de las manos?» Ahora mismo lleva unos guantes ultragruesos que no me permiten ver si su mano herida ha empeorado y, aunque me gustaría preguntárselo, siento que ya no puedo fiarme de sus palabras en presencia de los demás. Actúa como un gallito y camufla todas sus emociones bajo esa máscara insolente e impenetrable, impidiendo que nadie descubra lo que en realidad le está cruzando por la mente.

			De pronto Héctor pasa por delante de nosotros y golpea el brazo de Alex con un gesto suave pero contundente, sacándome de mis pensamientos. Intercambian una mirada cargada de un rencor intenso y profundo.

			—¡La próxima vez, ten cuidado! —le advierte Héctor, y sin esperar ninguna respuesta se dirige hacia su todoterreno.

			Alex curva ligeramente el labio inferior y se lo remoja despacio, como si estuviera saboreando algo delicioso y único que acaba volviéndose amargo al final. Levanto la vista para ver mejor sus ojos: una expresión de diversión salvaje baila en ellos, y no augura nada bueno.

			—Venís con nosotros, ¿no, tío? —pregunta Carlos sacando la cabeza por la ventanilla de su coche.

			—Eso no hace falta ni que lo preguntes, colega —contesta Alex poniéndose las gafas de sol con una sonrisa de oreja a oreja—. Beca, ¿a ti parece bien?

			—Acabas de aceptar, ¿qué otra elección tengo? —digo sacándole la lengua y dándole un empujón travieso.

			—Touché! —contesta y se echa a reír.

			—¡Chicos, nos vemos arriba! —le dice Héctor a Carlos mientras lo adelanta con su coche.

			Una vez acomodados y cuando el coche ya ha arrancado, Alex levanta mi pierna izquierda por encima de la suya y comienza a dibujar pequeños círculos peligrosamente cerca del punto de unión de mis vaqueros, como si no pudiera resistir la tentación de pintar por más tiempo. Ruborizada, le detengo.

			Un hoyuelo sexy se marca en su barbilla; hasta ahora no me había fijado en él.

			—¿Qué pasa? Ellos ya nos han visto hacer cosas peores —suelta sin ninguna vergüenza. 

			Le tapo la boca con las manos y miro hacia delante. Parece que nadie nos presta atención, aunque intuyo que Marta trata de ignorarnos a propósito. De pronto, Alex me pasa la lengua entre los dedos.

			—¡Eh! —me quejo, y me limpio en su chaqueta de membrana impermeable.

			Delante, Carlos se aclara la garganta un poco incómodo. 

			—Bueno, tío, ¿y qué se contaba tu viejo después de tanto tiempo? Me sorprendió que te llamara antes —comenta de pasada.

			Noto que Alex deja de trazar formas sobre mi pierna y desliza la palma hasta mi rodilla, apretándola levemente.

			—Nada interesante, lo de siempre —contesta con un largo bostezo, sutilmente tenso.

			Le observo extrañada; es la primera vez que le oigo hablar de su padre, y no parece muy contento.

			—¿Piensas invitarlo a la exposición que estamos preparando para principios de junio?

			—No lo he pensado todavía… —contesta con un hilo de voz, arrugando la frente y con la vista perdida en el paisaje nevado de la carretera—. Por cierto, ¿llevas todo el equipo detrás?

			Instintivamente, pongo mi mano sobre la de él en un gesto protector.

			—Claro, colega. ¿Vas a aceptar el reto de Elisa?

			—Seguramente —responde Alex mirándome pensativo—. ¿Qué crees que debería hacer, Rebeca?

			Alzo una ceja; acaba de utilizar mi nombre completo.

			—¿También esta es una pregunta en la que ya has tomado una decisión de antemano? —inquiero algo molesta por cómo acaba de llamarme. Sabe que lo odio.

			Rebeca es el nombre que escogió mi padre para bautizarme, y cada vez que pienso en ello me hierve la sangre por lo que nos hizo a todos. Arrebató a mi madre cualquier posibilidad de ser feliz y cargó sobre sus hombros toda la responsabilidad de mantener a la familia, incluida yo misma. También Miguel utilizaba el nombre entero siempre que estaba irritado conmigo, así que lo último que me apetece es oírlo de boca de Alex.

			—¿No quieres que lo haga? Entonces, ¿prefieres que gane ese remilgado? —dice Alex sin molestarse en bajar la voz.

			Advierto que Marta ha comenzado a resoplar.

			—¡Chis! Baja el volumen —murmuro nerviosa—. No estoy diciendo eso —continúo, sentándome erguida en mi sitio con los brazos cruzados—. Simplemente no creo que necesites mi ayuda para tomar la decisión correcta.

			Me mira con los ojos muy abiertos, igual que si hubiera hecho un gran descubrimiento.

			—¡Eh! ¿Estás enfadada? —me pregunta Alex.

			—No, no lo estoy —digo entre dientes.

			—Claro que lo estás.

			—¡Te he dicho que no y no insistas más! —exclamo sofocando un grito.

			—Vale —concluye.

			No sé por qué, pero mi exasperación aumenta considerablemente al escucharlo.

			—Si quieres romperte la crisma es tu problema, Alex —respondo mirándole a los ojos y depositando todo mi enojo en él.

			Nos quedamos observándonos desafiantes el uno al otro hasta que Carlos nos avisa de que ya hemos llegado al complejo. Ni siquiera sé cuánto tiempo nos hemos mantenido en la misma postura.

			«¡Maldito testarudo!»

			En cuanto aparcamos salgo sin esperar a nadie y respiro el aire frío. Estoy tan disgustada que hasta podría rugir. Los demás también están allí, así que me acerco a ellos con la intención de distraerme.

			De inmediato, Héctor me recibe con una gran sonrisa que consigue que me serene un poco. Mientras, el resto se adelanta hacia el edificio para alquilar el material que les hace falta. A diferencia de Alex, con Héctor no hay secretos y todo es fácil y sencillo.

			—¿Qué tal el viaje hasta aquí?

			—Muchas curvas… —digo sin lograr contener la ironía—. ¿Tú también vas a participar en esa estúpida competición? —pregunto recogiéndome un mechón de pelo rebelde tras la oreja.

			Él me observa detenidamente y se ruboriza.

			—¡Lo vas a hacer! —salto estupefacta—. Pero tú no tienes ningún motivo…

			De repente lo veo en sus ojos.

			—Beca…, espero que no te importe —empieza a decir con torpeza pero muy serio—. La verdad es que sí hay una razón. Lo que Marta dijo en el bar aquel día no era una mentira.

			Se me forma un nudo en la boca del estómago.

			—Héctor, yo…

			De repente, una mano me impide continuar hablando. No me hace falta mirar para saber a quién pertenece.

			—¡Oye, tío! ¿Estás intentando hacer trampa? Si quieres tener alguna oportunidad, primero tendrás que vencerme en la pista —le advierte Alex en un tono insolente—. Pero no te hagas muchas ilusiones, hasta ahora nadie lo ha logrado.

			Héctor aprieta la mandíbula.

			—Eso está aún por ver —responde con una sonrisa confiada—. Beca, nos vemos luego —se despide bastante animado, antes de marcharse con los demás hacia las oficinas.

			En cuanto Alex me suelta, le golpeo en el pecho.

			—Eres un idiota. ¿Por qué me has impedido que le dijera la verdad?

			—Si lo hubieras hecho justo en ese momento, aún habrías herido mucho más su orgullo —explica paciente.

			Le observo sorprendida.

			—¿Qué quieres decir? ¿No te das cuenta de que si él gana yo…? 

			—¿Tú qué? —dice alzando mi barbilla con la punta del dedo índice—. ¿Acaso no confías en mí? No voy a perder, Rebeca. Ese beso va a ser mío.
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			Ahora mismo sus ojos son de un azul tan insoldable que podría ahogarme en ellos.

			«No voy a perder, Rebeca. Ese beso va a ser mío.» Lo ha dicho sin asomo de burla en su voz, sin siquiera esa sonrisa pícara y maliciosa tan habitual en él. Simplemente ha pronunciado las palabras y me ha mirado como si pudiera escarbar dentro de mi corazón y reducir a cenizas cualquier duda sobre él.

			Una chispa de celos y también de orgullo penetra en lo más hondo de mi alma; envidio su absoluta confianza en sí mismo, incluso si puede convertirse en temeridad.

			—Realmente eres tozudo. Te dije que no me llamases Rebeca —replico, conteniendo mi pulso acelerado en un puño. Mi corazón late tan fuerte que me duele la cabeza.

			Mientras tanto, el aire frío se cuela entre nosotros y crea nubes vaporosas con nuestro aliento, que acaba alejándose guiado por la leve brisa de la montaña.

			Noto como Alex encoge el dedo índice con el que me sostiene el mentón y recorre con el pulgar la línea de mi mandíbula hasta la zona sensible de pelusilla entre la oreja y la mejilla. El tacto de su piel contra la mía es electrizante e intenso. Antes de que me dé cuenta, separo los labios y emito un sonido de placer no muy distinto al de un gato que pide mimos.

			—Rebeca —repite él de nuevo, con un acento fuerte y musical que se derrama sobre mí como miel tibia. La sensación es casi tan poderosa como la de tener su boca sobre la mía—. Tienes un nombre precioso y no deberías esconderlo.

			Doy un paso hacia atrás, abrumada por la carga de emociones. La punta de la nariz me arde por el viento helado y también me pica endiabladamente, como si un duende travieso estuviera soplando con suavidad sobre ella.

			Estoy temblorosa, excitada y deseando que este momento no se termine nunca. «¿Qué está haciendo conmigo?», me pregunto. Con Miguel nunca perdí el control de mi cuerpo y mi mente al mismo tiempo. Siempre era consciente de todo.

			—Nadie me llama así, y yo lo prefiero de este modo —insisto enérgicamente.

			—Bueno, yo no soy «nadie», Rebeca. —Se agacha hasta que sus ojos quedan a la altura de los míos y me escruta en silencio. Todas las células de mi cuerpo están en tensión.

			Apoyo una mano sobre la curvatura dura de su hombro izquierdo y le hago retroceder confusa, o eso siento hasta que bajo la vista al suelo y advierto que son mis deportivas, y no las suyas, las que han hecho un surco recto en la nieve.

			—¿Intentas hacer patinaje sobre hielo? —bromea con dulzura.

			Le encanta sacarme de mis casillas.

			Aprieto los labios. De pronto, el teléfono de Alex suena con el pitido inconfundible de un nuevo mensaje. Me sorprende que tenga cobertura, pero no digo nada. A medida que Alex lee el mensaje, la expresión de su cara va adquiriendo distintos niveles de complejidad. Cuando termina alza la cabeza y me observa impasible.

			—¿Es tu padre otra vez? —me intereso.

			Sus marcadas facciones se contraen fugazmente y deduzco que no voy muy desencaminada.

			—Es mi tía —contesta Alex circunspecto. 

			Noto como se multiplican las arrugas en el tejido del guante con el que rodea su móvil, a pesar de que su rostro sigue sin delatar emoción ninguna.

			—Alex…, ¿va todo bien?

			—Tengo que irme ahora mismo —dice casi en un susurro. Siento que su mente ya está muy lejos de aquí.

			—¿Le ha ocurrido algo a tu tía? —pregunto, acomodándome al ritmo de sus zancadas. Él no me responde y acelera el paso en dirección a Carlos, que se encuentra con medio cuerpo inmerso en el maletero de su Mazda negro. Prácticamente estoy corriendo a su lado—. Espera, te acompañaré. Voy a avisar a los demás, no te muevas de aquí. 

			Me giro y echo a correr hasta las oficinas para reunirme con Marta y Laura. Cuando las encuentro, yo estoy resollando y ellas están a punto de ir hacia algún lado. A medida que me voy acercando me fijo en que ambas tienen los mofletes sonrosados y ríen demasiado alto, como si hubieran estado dando más de un sorbo a alguna bebida alcohólica para entrar en calor.

			—¡Eh! ¿Qué os pasa?

			Marta me señala con un dedo y se echa a reír tontamente, llamándome con un gesto de la mano.

			—¿Dónde están los otros? —pregunto mirando alrededor.

			Solo veo a una pareja mayor saliendo con los esquís. El hombre ayuda a la mujer a deslizarse sin caer al suelo, y aunque los movimientos de ambos recuerdan a los de un pingüino, la escena resulta entrañable y tierna. Sonrío. Sería fantástico que todos los matrimonios tuvieran una vejez así.
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